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Resumen. Las migraciones globales representan un tema de suma importancia en la investigación psi-
cológica. Más de 200 millones de personas se desplazan a través de las naciones del mundo y muchos
más son los que lo hacen dentro de las fronteras de su propio país. Estas migraciones deben ser exa-
minadas desde diferentes puntos de vista, perspectivas y lugares geográficos. Los artículos de este
monográfico ilustran el papel de los factores organizacionales internacionales, nacionales, comunita-
rios e individuales que dan forma a estas migraciones. Un primer tema transversal es la importancia
que se otorga a estudiar las experiencias migratorias desde una óptica multinivel y nos permiten refle-
xionar sobre cómo múltiples escenarios y contextos, afectan y definen las experiencias de las personas
inmigrantes. Tomados como un conjunto, los seis artículos enriquecen una literatura científica excesi-
vamente enfocada en aspectos psicológicos desde una óptica individualista. Un segundo tema trans-
versal lo constituye aspectos relacionados con la resiliencia y espacios de resistencia. Este tema apun-
ta nuevas direcciones para la investigación y la intervención en aculturación. El desafío de reconocer
la diversidad dentro de las comunidades migrantes y los patrones migratorios constituyen un tercer ele-
mento transversal que puede ayudar a la comunidad científica a avanzar hacia un mundo más equita-
tivo en el que todas las personas puedan elegir libremente si quedarse o salir de sus casas.
Palabras clave: aculturación, adaptación, diversidad, desigualdad global, inmigración, integración,
intersectorialidad, migración, resiliencia, resistencia.

La distribución desigual de los recursos en el mundo (entre países y regiones), dentro de los países (por
ejemplo, zonas rurales versus zonas urbanas), y localmente (de una comunidad a otra; dentro de cada comu-
nidad) empujan a las personas a migrar hacia nuevos lugares que son percibidos como mejores proveedores
de recursos, ya sean materiales, espirituales, médicos o educativos. Estas migraciones son favorecidas por
muchos actores y factores que operan en los países de origen, los países de tránsito y los países de destino.
Las experiencias de migración se ven afectadas por los gobiernos nacionales y locales y sus políticas, por
organizaciones, instituciones y otros grupos organizados, así como por los individuos. Los migrantes a un
mismo tiempo utilizan y son controlados por estas fuerzas, cuya interrelación produce distintos espacios de
resistencia, diferentes procesos de adaptación y variados niveles de resiliencia. La colección de artículos en
este monográfico ilustra estos importantes fenómenos con “casos” de todas partes del mundo. 
En su conjunto, los artículos proporcionan una visión de la experiencia de la migración desde múltiples

ángulos. Leer todos ellos es como asomarse a las distintas ventanas de una casa para tratar de comprender lo
que hay en su interior, y donde los distintos puntos de visión proporcionan distintas informaciones que se
complementan entre sí. Los artículos cubren muchas regiones del mundo, incluyendo el África subsahariana,
Asia, Europa del este, Europa central, y la costa del Pacífico; algunos se centran en un solo país y otros se
centran en una región. Los casos incluyen a médicos africanos subsaharianos que emigran a los Estados
Unidos y Europa para obtener mayor compensación, dejando en último término a sus propios países despro-
vistos de los necesarios servicios médicos; a chinos que emigran de zonas rurales a zonas urbanas y que uti-
lizan las redes sociales para incrementar su satisfacción vital; a jóvenes inmigrantes musulmanes en Nueva
Zelanda que intentan negociar sus identidades para encontrar un equilibrio entre su nueva cultura y la cultu-
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ra nativa o paterna; y a adolescentes inmigrantes en Italia cuyos síntomas depresivos están asociados a la dis-
criminación percibida y que resultan beneficiados en gran medida por sus profesores. Los artículos también
exploran la opinión pública en Moldavia, un país donde muchas personas que aspiran a una vida mejor son
extorsionadas por traficantes y contrabandistas de seres humanos. Y, por último, se incluye un ensayo teórico
que ilustra cómo las organizaciones de inmigrantes locales pueden servir de catalizadores del cambio social,
pero también perpetuar el estatus quo. 
Tres temas fascinantes se repiten en los seis artículos. En primer lugar, todos los artículos emplean formas

similares para sondear los contextos sociales, organizacionales, culturales, nacionales, internacionales y polí-
ticos que conforman las experiencias de los migrantes. En segundo lugar, los artículos ilustran distintas pers-
pectivas de la resiliencia; algunos artículos se centran más en las fortalezas de las comunidades inmigrantes
y otros en la exploración de los impactos perjudiciales sobre la experiencia migratoria. El tercer hilo conduc-
tor gira alrededor de la interseccionalidad y la exploración de la diversidad dentro de los grupos.

Contextos Integrados

Un hilo conductor novedoso que recorre todos los artículos es la adopción de perspectivas multinivel, las
cuales aseguran que los factores que influyen en la adaptación de los migrantes no son localizados totalmen-
te en el migrante individual. Teniendo en cuenta que gran parte de la investigación psicológica sobre migra-
ción se centra en el individuo (es decir, Deaux, 2009; Tseng y Yoshikawa, 2008), este monográfico contribu-
ye al debate psicológico sobre migración porque se centra en cualidades específicas de una gama de contex-
tos integrados al tiempo que no ignora la agencia individual. 
Un punto fuerte específico de esta colección es que los artículos analizan las experiencias de los migran-

tes en distintas regiones de todo el mundo. De esta forma, el cuerpo de estudio subraya cómo el contexto
nacional influye en el impulso de migrar, así como las dinámicas que se dan en el país receptor ante la lle-
gada de inmigrantes. Por ejemplo, en su estudio sobre los jóvenes musulmanes, Stuart y Ward describen la
singular historia de Nueva Zelanda con respecto a los inmigrantes. Nueva Zelanda es un caso singular por
el hecho de ser considerado un país bicultural, y la relación entre los indígenas maoríes y la población colo-
nial es favorecida activamente mediante políticas nacionales. El casi 90% de ciudadanos que apoyan el
valor de la ideología multicultural ciertamente no es replicable en muchos otros países, y por ello los resul-
tados de Stuart y Ward deben ser considerados dentro de ese singular contexto nacional. Sin embargo, su
análisis aporta algunas lecciones a otros países actualmente menos receptivos, a saber: la posibilidad de que
los jóvenes migrantes puedan integrarse positivamente en una nueva sociedad cuando su nuevo entorno les
apoya. 
Xu y Palmer sitúan su análisis de las redes sociales de inmigrantes en el contexto de la transformación en

China de una economía controlada por el estado a una economía de mercado, y en el contexto de un exceden-
te de mano de obra agrícola junto a una escasez de trabajadores en el sector industrial de las ciudades. Estos
autores confirman el valor de adoptar una perspectiva multinivel al situar el análisis de las redes de apoyo en
el telón de fondo económico actual de fuerzas que empujan a los individuos a marchar a la ciudad, ilustran-
do así cómo el cambio de los factores económicos posee implicaciones directas sobre la definición y el acce-
so de las personas a sus comunidades de apoyo. En China, incluso los inmigrantes internos deben solicitar un
permiso al gobierno para desplazarse a las ciudades, y una vez allí, continúan llevando la etiqueta de foraste-
ros o “inmigrantes con permisos de residencia temporales”. Así pues, las intervenciones con este tipo de inmi-
grantes deberían considerar detenidamente el apoyo que reciben de la comunidad de origen incluso después
de su desplazamiento a zonas urbanas. 
En otros dos artículos, se plantean cuestiones paralelas sobre la importancia de los contextos internacio-

nales políticos y económicos en las experiencias de migración. Robinson señala que el tráfico de personas
tiende a ocurrir entre países suministradores pobres y políticamente inestables y países receptores más ricos.
El autor identifica las causas del tráfico de personas a nivel macro y las distribuye en factores de “empuje y
atracción”, incluyendo las políticas de inmigración. Las disparidades internacionales, la pobreza, el desem-
pleo, la demanda de mano de obra barata y de trabajadoras del sexo, la corrupción y el patriarcado, son todos
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ellos factores que favorecen el tráfico de personas. Robinson también identifica la percepción pública sobre
el tráfico de personas como un factor contextual fundamental que posee el potencial de favorecer los esfuer-
zos por combatir el problema y ayudar a sus víctimas. Es interesante que Siankam, analizando una población
muy diferente, descubra que entran en juego factores muy similares a los encontrados por Robinson; la
migración médica que analiza tiende a ocurrir cuando existen disparidades entre países en cuanto a los sala-
rios médicos, la disponibilidad de recursos médicos que posibiliten una práctica de calidad, y el funciona-
miento efectivo de los hospitales. En ambos casos, la inestabilidad política y la desconfianza ciudadana del
funcionamiento de sus gobiernos se combinan con una mayor globalización para moldear los patrones de
migración. 
Varios de estos artículos abordan las características del contexto social interpersonal que inciden en las

vidas de los migrantes: los pares, la familia, y otras redes de apoyo social más amplias. Por ejemplo, Stuart y
Ward señalan que los jóvenes inmigrantes musulmanes en Nueva Zelanda están inmersos en distintos grupos
sociales que afectan sus estrategias para equilibrar múltiples identidades, y estos autores enfatizan el poten-
cial de los distintos factores de atracción de la familia y los pares. En su estudio sobre los efectos perjudicia-
les de la discriminación percibida en el bienestar psicológico de jóvenes inmigrantes del norte de Italia,
Cristini, Scacchi, Perkins, Santinello y Vieno analizan los factores protectores contra la depresión y descubren
que el entorno escolar y, en especial, el apoyo de los profesores, juegan un papel crucial. Los adolescentes
que informan de un mayor apoyo del profesorado presentan niveles de depresión significativamente más
bajos. Teniendo en cuenta que la migración puede romper otros apoyos sociales, tales como el de la familia y
las amistades, este resultado muestra las importantes implicaciones en el entorno escolar del papel crucial de
los profesores en las vidas de los jóvenes inmigrantes. Es interesante destacar que, aunque no resultaron sig-
nificativos en el análisis de regresión, tanto el apoyo de los compañeros de clase como el apoyo escolar al
multiculturalismo correlacionaron significativamente con el apoyo del profesorado y negativamente con la
depresión, constituyéndose no sólo en importantes apoyos sociales, sino también en cualidades de la escuela
como escenario organizacional. Estos resultados coinciden con los obtenidos en estudios de los Estados
Unidos, donde, por ejemplo, Olsen (1998) y Zhou (1997) sugieren que las escuelas y los profesores poseen
un impacto negativo sobre la integración de los niños inmigrantes cuando las necesidades de estos no son
abordadas de forma específica y el apoyo al multiculturalismo es inexistente. Además, en su revisión de la
literatura sobre niños inmigrantes y el papel de las escuelas en su adaptación, Aronowitz (1984) confirmó que
“la escuela era la agencia social más apropiada y efectiva para la administración de servicios preventivos pri-
marios y secundarios a niños inmigrantes” (p. 251). Gonzalez (2011) sostiene que es en las escuelas donde
los niños forman las percepciones de su posición en la “realidad social e imaginario cultural de su nueva
nación” (p. 604). Las escuelas públicas pueden convertirse en poderosos catalizadores de promoción del pro-
ceso de aculturación en el caso de los hijos de inmigrantes, porque fomentan experiencias comunes y el des-
arrollo de “una comunidad de interés y acción comunes con los contactos sociales primarios” (Rumbaut 1997,
p. 944). 
Paloma y Manzano-Arrondo dedican su artículo a un análisis en profundidad del papel que desempeñan

los contextos organizacionales de apoyo a los migrantes en sus nuevas vidas. Los autores señalan que las
organizaciones centradas en la comunidad poseen el potencial de reforzar y/o transformar el estatus de los
inmigrantes en la comunidad. Una dinámica particularmente importante que estos autores exploran es la que
se da en organizaciones dedicadas a los inmigrantes que, a pesar de tener objetivos bien intencionados, termi-
nan perpetuando el estatus quo que condena a los inmigrantes a las capas más bajas de la jerarquía social. El
tema fundamental que plantean se halla enraizado en las relaciones asimétricas de poder dentro de la comu-
nidad y la sociedad. Los autores sostienen que incluso cuando existe el apoyo para la creación de organiza-
ciones dedicadas a inmigrantes, estos grupos raras veces poseen un poder real de toma de decisiones dentro
de la comunidad, ni los miembros de organizaciones de inmigrantes suelen tener acceso a los mismos recur-
sos que otros. Además, las organizaciones dedicadas a ayudar a que inmigrantes individuales tengan éxito, no
siempre están familiarizadas con la potenciación de la comunidad inmigrante en su conjunto. En ocasiones
iniciativas inter-organizacionales o comunitarias como invitar a grupos de inmigrantes a representar un punto
de vista valorado podrían parecer útiles, sin embargo, estas iniciativas por sí solas hacen muy poco por cam-
biar la influencia o legitimidad real de los inmigrantes en la comunidad, a menos que tengan los recursos y/o
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el poder de influir en el cambio. Los autores también realizan una importante contribución al explorar cómo
los contextos sociales afectan las vidas de los inmigrantes y esbozar las cualidades de los escenarios organi-
zacionales que poseen el potencial transformador de funcionar como catalizadores de cambio social y de
fomentar un cambio en las relaciones de poder entre inmigrantes y otros miembros de la comunidad. Estas
“organizaciones promotoras de la liberación” sirven de poder político colectivo donde los miembros son par-
ticipantes activos y ayudan a crear las condiciones necesarias para un cambio social que facilite la integración
saludable de los inmigrantes. Su estudio es comparable a trabajos realizados sobre el potencial transformador
de las escuelas, que pueden convertirse en espacios radicales para el desarrollo de comunidades y sociedades
inclusivas si los planes de estudios integran totalmente las diversas experiencias de los inmigrantes, es decir,
si dichas experiencias se adoptan más como parte integral del aprendizaje y el entorno educativo que como
meros añadidos, o un día o semana de celebración del “otro”. 

Resiliencia y Resistencia 

Muchos inmigrantes llegan a sus nuevas comunidades tras experimentar situaciones traumáticas, pobreza
extrema, guerras, e incluso torturas. Están desarraigados y sus sistemas de apoyo establecidos se han desba-
ratado. Con frecuencia se enfrentan a la resistencia de los miembros de las comunidades de acogida, que
temen que su forma de vida se vea amenazada por los recién llegados (Sonn y Fisher, 2005). En la investiga-
ción psicológica sobre migración y resiliencia, uno de los temas centrales ha sido el conocimiento de la acul-
turación (i.e., Berry, 1997; Navas, Rojas, Garcia, y Pumares, 2007; Ward y Kagitcibasi, 2010), pero existe una
tendencia a presentar a los grupos étnicos y raciales como víctimas pasivas de fuerzas sociales más amplias
que “carecen de competencia... una forma simple de culpar a las víctimas por sus circunstancias” (Sonn y
Fisher, 2005, p. 353). La mayoría de los artículos en el presente monográfico reconoce la agencia de los inmi-
grantes en el proceso de adaptación, y también subraya otras fuerzas poderosas. Varios de estos estudios tam-
bién ilustran las importantes implicaciones que las historias de los grupos migrantes tienen y que deben cono-
cerse para comprender los procesos de integración. Al mismo tiempo, en medio del actual discurso excluyen-
te anti-inmigración en los Estados Unidos y Europa, es esencial que la investigación analice los posiciona-
mientos de las comunidades dominantes y de acogida hacia los inmigrantes (Dinh y Bond, 2008). El hecho
de que la distribución de recursos presente un sesgo a favor de- versus-en contra de la construcción de resi-
liencia posee importantes consecuencias para el bienestar individual y comunitario. 
Debido a que la migración frecuentemente implica presión y algún grado de adversidad, el concepto de

resiliencia es útil para el estudio de las experiencias migratorias. Mientras que cierta investigación médica y
psicológica todavía conceptualiza la resiliencia como un rasgo individual y frecuentemente se centra en el
valor negativo del rasgo (véase Christopher, 2000), los psicólogos comunitarios interpretan la resiliencia
como el resultado de la interacción dinámica entre sistemas interconectados y factores acumulativos de pro-
tección (Leadbeater, Dodgen, y Solarz, 2005). Los contextos que favorecen las estrategias de adaptación o
fomentan la resistencia a la opresión (Watts y Serrano-Garcia, 2003) son aludidos en los artículos: escuela,
pares, familia, público en general y organizaciones. 
Stuart y Ward adoptan el marco de psicología positiva en el que ilustran la resiliencia y puntos fuertes de

los jóvenes musulmanes en Nueva Zelanda. Los jóvenes musulmanes del estudio intentan lograr el éxito ges-
tionando las expectativas que otros tienen puestas en ellos y las que ellos mismos tienen. Parecen aceptar que
hay diferentes áreas de sus vidas que requieren diferentes formas de ser y, a continuación, intentan alcanzar un
equilibrio entre ellas. Así pues, son parte activa y demuestran resiliencia en el “proceso dinámico mediante el
cual se minimizan los riesgos de la negociación de sus múltiples mundos sociales y cumplen las distintas
expectativas puestas en ellos”. A diferencia de Stuart y Ward, Cristini et al. centran su estudio del norte de Italia
sobre los efectos negativos de las experiencias en los jóvenes inmigrantes, es decir, el impacto de la discrimi-
nación sobre la depresión. Sería interesante situar el estudio de resultados negativos dentro del contexto nacio-
nal del tratamiento de la migración en Italia, donde no existe apoyo al multiculturalismo en la política oficial.
Curiosamente, incluso con una medida de resultado orientado al déficit, los autores logran confirmar el papel
que juegan las escuelas y los profesores en la potenciación de la resiliencia y una aculturación saludable. 
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El análisis de Robinson de las percepciones institucionales y públicas del tráfico de personas en Moldavia
muestra cómo la opinión pública puede ser un recurso positivo para hacer frente a una trágica epidemia social.
La opinión pública puede impulsar esfuerzos políticos que tengan el potencial de transformar las vidas de
individuos y comunidades. El estudio de Xu y Palmer sobre las redes sociales que los inmigrantes emplean
para favorecer el bienestar en sus nuevas comunidades urbanas revela que algunos subgrupos de inmigrantes
chinos pueden permanecer marginales en un sistema fuertemente jerarquizado que excluye a los inmigrantes
de los puestos de toma de decisiones y poder. Al considerar el estudio de Xu y Palmer en el contexto de este
monográfico, se plantea la cuestión de cómo se podrían transformar las redes sociales en comunidades de
resistencia que finalmente conduzcan a la transformación de la sociedad china. 
Paloma y Manzano-Arrondo ofrecen el modelo más explícito de resiliencia y resistencia a la opresión, no

sólo para inmigrantes sino para la sociedad en su conjunto. Las organizaciones de migrantes poseen la capa-
cidad de trabajar en varios niveles sociales y, como Perkins, Palmer y Ramirez mencionan en su introducción,
de “transformar las situaciones opresivas hacia objetivos de bienestar a todos los niveles de la sociedad”. 

Diversidad interna 

A medida que ha ido evolucionando nuestro conocimiento sobre las diversas culturas y las identidades
raciales/culturales durante las últimas décadas, la cuestión de la diversidad en el seno de los distintos grupos
ha recibido una mayor atención (i.e., Ishii-Kuntz, 2000; Lewis-Fernández et al., 2007). La tendencia a gene-
ralizar sobre un grupo cultural/étnico es una preocupación compartida en la investigación sobre comunidades
inmigrantes (Sonn y Fisher, 2005). La investigación que ignora las amplias variaciones de culturas y nacio-
nalidades dentro de las comunidades latinas o asiáticas ha sido claramente criticada (i.e., Hune, 2002; Pang,
1990; Wortham, Murillo, y Hamann, 2002). Varios artículos de este monográfico ilustran la importancia de
observar con detenimiento la diversidad dentro de los grupos. Sin embargo, la revisión de cuestiones como la
interseccionalidad, es decir, el examen de cómo las múltiples identidades se combinan e interactúan para afec-
tar a la experiencia, es desigual en los seis artículos. Esto es particularmente cierto en el caso de la revisión
de las dinámicas relacionadas con los géneros. 
Xu y Palmer reconocen tanto las coincidencias como las variaciones entre las estrategias de adaptación

identificadas en su estudio. Al mismo tiempo que reconocen que la mayoría de inmigrantes chinos confían en
gran medida en sus redes sociales, cuestionan la suposición de que todas las comunidades de inmigrantes
viven en armonía y promueven la solidaridad entre sus miembros. Aunque los autores detectaron este tipo de
solidaridad, también encontraron diferentes sub-variaciones entre los inmigrantes internos de China, lo cual
sugiere que no resulta práctico hablar de una sola comunidad inmigrante en las ciudades de China, sino que
es preferible identificar los distintos grupos y sus diferentes necesidades. Los subgrupos (i.e. inmigrantes
mayores, esposas y nueva generación) utilizan y establecen distintas redes sociales en sus nuevos emplaza-
mientos que difieren en género, edad y nivel educativo, pero en general permanecen en los niveles más bajos
de la sociedad china y la mayoría se relaciona con personas que carecen de poder. Xu y Palmer señalan el
hecho de que las mujeres y los hombres “ocupan diferentes esferas sociales” y exploran las implicaciones en
cuanto al acceso a distintos recursos. 
El estudio de Robinson analiza las percepciones del tráfico de hombres y niños, así como de mujeres,

sin embargo, la autora descubrió que muchos informantes identificaban el tráfico de personas con el tráfi-
co de mujeres para el mercado del sexo y el trabajo doméstico. La autora encontró que muchos entrevis-
tados señalaban la mentalidad patriarcal como uno de los factores primarios que favorecen o fomentan el
problema, y analizó cómo las influencias del género pueden modelar las actitudes públicas ante el fenó-
meno. Robinson también explica de qué forma ser mujer hace a las víctimas especialmente vulnerables,
tanto a ser atraídas al tráfico como a quedar atrapadas en el país receptor, particularmente cuando llegan a
países con unas expectativas de género estrictas y limitaciones sobre la movilidad de las mujeres. Sería
interesante analizar si el sexo de los entrevistados se asociaba con distintos tipos de percepciones, y si esas
posibles variaciones poseían alguna incidencia en las campañas de concienciación dirigidas a un público
u otro. 
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Desafortunadamente, algunos de los artículos no abordaron en mucha profundidad los temas de género,
expectativas de género y contextos definidos por razón de género. Se han desaprovechado algunas oportuni-
dades de ampliar nuestros conocimientos sobre cómo las interacciones entre varias identidades afectan a las
experiencias de los inmigrantes. Por ejemplo, Cristini et al. confirmaron que el género es un predictor signi-
ficativo de la discriminación entre los inmigrantes que encuestaron. Sin embargo, en lugar de considerar las
diferentes experiencias de chicos y chicas, los investigadores optaron por controlar la variable género (véase
Messing et al., 2003, para una crítica de tales enfoques). La diferenciación entre géneros es un resultado que
precisa ser explorado. La muestra de este estudio procede de escuelas con mayoría de estudiantes varones que
forman a sus alumnos para trabajos manuales, comerciales o técnicos. El hecho de que las chicas sean una
minoría en esas escuelas y estén siendo formadas para acceder a profesiones predominantemente masculinas
sin duda posee un impacto sobre sus experiencias de adaptación, y esas experiencias probablemente son bas-
tante distintas a las de sus pares varones. Así pues, una cuestión que se plantea paralelamente a la exploración
del apoyo de la escuela a valores multiculturales es ¿cuál es el clima con respecto al apoyo de las chicas y
mujeres en escuelas y profesiones tradicionalmente masculinas? Aquí, el género probablemente interactúa con
la identidad étnica, los apoyos sociales y el clima escolar para moldear las experiencias de inmigración, y vale
la pena prestarle una atención adicional. 
Resulta también sorprendente que el artículo de Paloma y Manzano-Arrondo acerca de la psicología de la

liberación, y dedicado a examinar cómo las dinámicas de privilegio afectan al papel de las organizaciones de
inmigrantes en la comunidad, haga escasa mención a las dinámicas de género. Algunas de las muchas pregun-
tas que valdría la pena contestar son: ¿Cómo afecta el género de un líder organizacional en la eficacia de la
organización? ¿Cómo influye la composición de géneros del distrito al que sirve la organización en su papel
dentro de la comunidad? ¿Influye el género de los líderes sociales en las tendencias a favor o en contra de una
mayor política incluyente y justicia social? 
Aunque queda claro que la muestra de Siankam de 24 médicos subsaharianos incluye tanto a hombres

como a mujeres, los autores no informan de la distribución exacta de sexos en la muestra. El análisis de las
intersecciones entre las distintas identidades de los participantes (por ejemplo, identidad nacional y cultural
con sexo y géneros) podrían resultar de interés. Como señala el autor, la práctica de la medicina es “un ejer-
cicio de poder” con sus propias jerarquías internas entre generalistas y especialistas. Algunas de esas jerar-
quías se desarrollan paralelamente en las áreas de la medicina que son más aceptadas o más accesibles a las
mujeres. Además, como ocurre con muchas otras dinámicas de la migración, sería útil comparar las cuestio-
nes de género en las tradiciones de los países de origen con las del contexto receptor para entender en mayor
medida las formas en que las experiencias de migración varían entre hombres y mujeres. 
Stuart y Ward trabajaron tanto con mujeres como con hombres jóvenes musulmanes en Nueva Zelanda.

En su apartado de métodos explican que “aunque los talleres eran mixtos, para mayor comodidad de los par-
ticipantes, los hombres y las mujeres tenían asignadas diferentes zonas en las salas del taller”. Sin embargo,
en sus análisis y resultados los autores desaprovechan la oportunidad de explorar las dinámicas de género en
profundidad. Estas cuestiones deberían ser de suma importancia en este estudio, dado que las mujeres y los
hombres poseen un papel fuertemente diferenciado en muchas culturas musulmanas, lo cual probablemente
contrasta con las percepciones sobre el papel de los géneros en la cultura dominante neozelandesa. Además.
los autores consideran el papel de los géneros de los entrevistadores porque las investigadoras trabajaron tanto
con hombres como con mujeres jóvenes, pero su análisis sobre esta cuestión podría haber profundizado más
en el mismo. Análisis adicionales sobre la desigualdad por razón de género de las experiencias de los jóvenes
musulmanes en Nueva Zelanda añadirían mucho valor a este estudio. 
En general, como psicólogos comunitarios necesitamos avanzar hacia consideraciones coherentes sobre

interseccionalidad y diversidad dentro de los grupos, los cuales son percibidos como homogéneos. Se ha
subrayado aquí que el sexo y el género son aspectos importantes en el contexto socio-ecológico y que estos
deben ser considerados más activamente, pero otras dimensiones de las identidades sociales son igualmente
importantes. Una mayor investigación sobre la interacción entre distintas identidades enriquecería en gran
medida nuestro conocimiento de las experiencias de la migración, lo cual, a su vez, podría generar interven-
ciones más significativas y matizadas. 
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Resumen 

En su conjunto, los artículos incluidos en el monográfico sobre “Migración y Comunidad” proporcionan
un extraordinario mosaico sobre la investigación de la migración en todo el mundo. Todos los artículos con-
tribuyen con importantes aportaciones sobre los retos a los que se enfrentan los migrantes. En este comenta-
rio enfatizamos las contribuciones que los autores realizan a nuestro conocimiento de los contextos que influ-
yen en las experiencias de los inmigrantes y de las condiciones que fomentan la resiliencia. La colección
subraya la necesidad de mayor investigación multinivel desde una perspectiva ecológica y basada en los pun-
tos fuertes de los migrantes, investigación que puede generar aportaciones singulares sobre la creación de con-
textos receptivos y de apoyo a los inmigrantes. La psicología comunitaria puede liderar el desarrollo de inves-
tigaciones cuyo objetivo sea entender a los migrantes individuales (con todas sus intersecciones de identida-
des) inmersos en contextos que van desde lo local a lo global. Finalmente, necesitamos transformar el mundo
en un lugar donde los recursos estén más equitativamente distribuidos y donde haya menos presión en la des-
localización y/o rechazo de los recién llegados. 
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